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DEL FERRO-CARRIL 

MANOS ALA EMPRESA 
" ' • • I I I - f •" 

La rebelde Naturaleza se em
peña sin duda en que coménce-
íQ'os este tercer, número de úaes-
traliumilde REVISTA con una no-
tiaia estereotipada: la de que en 
este mes tampoco ha llovido ni 
gota, pero que en cambio hemos 
sido obsequiados, como en los me
ses anteriores, por ê e azote cli
matológico de nuestro país que 
se denomina viento del Poniente, 
tan huracanado é impetuoso que 
seca y encostra las sedientas tie-
fras y derrumba árboles y edifi
cios, *d^^o''ártííasle'tánib!élí de 
cuándo en ciiando con los ¿ableS 
de la luz eléctricaj hasta dejar la 
población á obcuras en esta tene-
bt^as'noches invernales; tan te
nebrosas comn) esos tí^iste hogares 
de los pobres hijos del trabajo 
que se disponen á emigrar resig
nados á países extraños en busca 
del mísero pedazo de pan que les 
niega las inclemencias deltérru-
ño. , 

Y ciertamente, sin el pequeño 
paréntesis, aunque fugaz y ficti
cio, de las pasadas alegrías car
navalescas, y sin las lisongeras 
noticias que circulan sobre el 
proyectado ferro-carril y que vie
nen á, abrir un nuevo resquicio á 
la esperanza consoladora, estas 
jÜnceladas periodísticas resulta-
ríáij tétricas, descorazonantes, y 
privadas de ese claro-obscuro que 
tonaliza y hace llevadoras las 
negras vicisitudes de estas crisis 
económicas en la vida social y 
colectiva de los pueblos. 

Consolémonos, pues, abriendo 
el oprimido espíritu á esas pro
mesas vivificadorao de regenera
ción y progreso que simboliza la 
magestuosa y veloz locomotora. 
Pero hagámoslo saturando el al

ma de las muchedumbres de ese 
ambiente de fé entusiástica y de 
patriotismo ardoroso que movili
za los obstáculos. ¿Cómo? Resol
viendo las vacilaciones de la em
presa ferroviaria (si es que aún 
las tuviere, que creemos que no) 
con la perspectiva incontrasta
ble, infalible, positiva, de los 
pingües rendimientos que su
pondría para ella la construcción 
y explotación de esa linea; y 
obligando á la vez á nuestijo ilus
tre representante en Cortes, no 
con la súplica humillanle que 
envilece, 9ih9 cop. él tono enérgi
co, pero respetupso, que ím_pone 
el deber y h)S derechos adquiri
dos por üñ país desheredado, á 
4üe interponga todastj influen
cia, que es grande y si él quiere, 
decisiva, para que el Grobiemp 
incluya la vía proyectada de Loiv 
ca h los Vélez en el plan refor
mado de ferrocarriles secunda
rios. 

Con»eguido ésto, la empresa 
propietaria de la línea de Alcan-
tarilla-Lorca pondría manos á su 
prólongHcióú hasta los Vélez, con 
rapidez y sin titubeos. Nos cons
ta de un modo positivo. 

Conque, manos á la obra. Ex
celentísimo Sr. D. Luis López-
Ballesteros: A redimir á unos 
cuantos pueblos que, hoy por 
hoy, no vislumbran otra espe
ranza ni otro patrocinio oficial 
que el obligado apoyo de la rele
vante personalidad de V. E. La 
gratitud perenne de todos ellos 
será el mejor galardón otorgado 
á las eficaces gestiones de V. E. 
si ellas son, como esperamos, co
ronadas por el triunfo. 

Y crea que uu acta renovada 
luego por el sufragio unánime y 
expontáneo de cuatro pueblos 
agradecidos, ha de lisonjear más, 
infinitamente más, á sus presti
gios de diputado y de periodista, 

que la «amañada» enlos maquia
vélicos artificios del encasillado. 

A merecerla, pues.—P. 
*>-oO<l '0»<»i 

El ferrocaFril de los f f e 
La benéfica pluma del Geren

te de la Empresa exploradora 
del Ferro-carril de Alcantarilla á 
Lorca nos anunció, no ha mucho, 
la pronta construcción de un fe
rro-carril que vendría d, sastifa-
cer nuestras amorosas nostalgias. 
Para ellp,ei;ije efioaz co^ciirso 4 
los Jia^itantas de la J^egión,y 
d ŝi.nteriBŝ dí) apojP de iiuestro 
r«preseaianíe en Cortes... , 

Nosotros hemos de contestar ¿ 
tan sugestivo requerimiento, por. 

i ipedio de esta modesta Reyis^,' 
en nombre do toda una región 
harto necesitada y en la que sê  
personifica la indigencia colecti
va, el vivir sufrido de pueblos 
antes prósperos y vigorosos y hoy 
mustios y decadentes. 

Se trata de algo grande, de al
go exótico al pauperimos ener
vante de estos pueblos abando
nados, despreciados si se quiere 
por los altos poderes; se trata de 
dar la batalla definitiva y de ella 
como de todas las grandes y em
peñadas luchas, ha de salir, 6 
nuestro triunfo glorioso, ó nues
tra definitiva pérdida. Todos te
mos, pues,el deber de acudir á las 
armas ciudadanas para compare-
cr á la.lucha. 

Y aquí nos tenéis, dispuestos á 
gastar nuestras energías en el 
tremendo concierto de la lucha 
por la vida dispuestos á servir de 
medio para que, aun á atrueque 
de grandes sacrificios, las almas 
altruistas puedan escalar sobre 
base tan leal como desgraciada, 
as escarpadas cumbres de los al-
os poderes del Estado y dtmau-
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dar en forma de Ferro-carril , el 
caritativo pan que extrañe el 
hambre de tantos hogares. 

Evacuada pues, nues t ra since
ra respuesta, recordamos con ex
traordinaria complacencia el ac
to solemne de Huéreal-overa, en 
el que D. Rafael Gasset nos pro
metió de un modo concluyente 
iuterponer su influeacia para la 
feliz realización de nuest ras pe
ticiones. Y ahora es el momento 
oportuno, la ocasión propicia de 
demostrar la siceridad de sus 
afirmaciones. Nosotros no recu
rriremos al medio de percusión 
que se nos pescribia en el mit in 
de Huércal , si queríamos ser ai-
dos; ello seria demasiada conEan-
za en los Centros Oficiales. Te
nemos un órgano de comunica
ción, nuestro ilustre diputado, y 
él pedirá en nuestra representa
ción ante el t r ibuna l de la con-
cienciencia colectiva, la ejecu
ción de aquella solemne promesa 
que con estos pueblos contrajo el 
S P . Gasset. El también compren
día la transcendencia suma que 
para estos pueblos t iene la cons-
truc3ióu de este ferro-carril , que 
siempre se ha usado como cimbel 
para entre tener la infant i l fe de 
la región por aquellos que, hasta 
aqui, usufructuaron la represen
tación en Cortes; ferro-carril que 
operaría una revolución en nues
tro régimen económico; daría á 
nuestros productos agricolasdcex-
quisita calidad, un valor extraor
dinario; nufistra riqueza minera 
evidente, pero inexplotada, em
plearía á cientos de hombres que 
en dolorosas y harapientas cara
vanas , siguen los tortuosos cami
nos que cruzan nuestro territorio 
enbuscadeun infesto t rasa t lán t i 
co que les guíe á la tierra de «pro
misión», trocada luego por los 
aniraalotes que dirigen las g ran
des empresas de las grandes Ur-
hes, en horrible calvario de cala
midades y desventuras. Nosotros 
])or fin, postrados sin humi l la 
ción, ante el excelso trono de tan 
gallardos Protectores, rezamos 
suplicantes la siguiente plega
ria: redentores Gasset y López-
Ballesteros; nos hace falta para 
no morir de hambre un ferro-ca
r r i l ; vuestra poderosa influencia, 
podrá alcanzar de a lguna volun
tad pródiga la realizucióa de esta 

I 
magna obra, y con ella, el paño 
de lágrimas que enjugue nues
tros amargos llantos. Nuestro 
profundo é innato agradecimien
to, sabrá llevar con presta solicí-
t u l la gra ta cabalgadura y el fiel 
guardián que necesitéis para an
dar el camino. Atended, en fin, 
á unos pueblos abandonados de 
todos, que con rectas miras, todo 
amor y todo fé, esperan impa
cientes la hora en que tenga lu
gar su redención, de la caballero
sidad de sus generosos y expon-
táneos protectores. 

AGUSTÍN SÁNCHEZ 

DE SOCIEDAD 

Ltos b a i l e s d e C a r n a v a l . 

Feneció el Carnaval hace quince 
dias y aúu experimentamos laaemo-
ciones de alguuos de sus espectácu
los. Kste año, en cuntra de uueí^tros 
presentimieutos, las fiestas dedica
das al Dios Momo no han podido ser 
más espleudorosas.ni niásauimadas. 
Parece que á semejanza de la culta 
Europa, hemos dado uu salto atávico 
afortunadaraetite en este orden, y 
hemos querido reproducir aquellos 
factuosos -acontecítaieutos de los 
tiempos de Roma. 

Eu üuiistra fiesta hanse reconsti
tuido todos los periodos evolutivos 
de las Saturnales, y aún es más, en 
nuestro afán de llegar hasta el ori
gen de tan amada institución, he
mos copiado el tipo Helénico de más
cara, la destinada á cubría el rostro 
de los artistas eu las representacio
nes escénicas, y sobre todo la egip
cia, que como es sabido, se usó pa
ra sustraer á la vista la faz cadavé
rica. Sí, porque verdaderos artistas 
han derrochado su ingenio en la 
construcción de elegantes disfraces 
que luego han usado en la escena de 
la sociedad al representar la comedia 
de la vida; y el entusiasmo^caruava-
lesco ha prendido de modo extraor
dinario en las gastadas afecciones 
de multitud de gallardetes y simpá
ticos septuagenarios^de ambos sexos 
que por edad, cadáveres de la diver
sión, han sobrepujado eu su fó por 
Tersícore, á los más tenaces adaii-
dos de la divertida deidad. 

Yes que «á mal tiempo buena 
cara», es la castiza verdad que este 
año han erigi<lo por enseña los que 
hartos de calamidades de todos ma
tices, mófanse, siquiera por tres 
días, de las inclemeucias del tiem
po y de la justicia de los hombres. 

Las calles han estado animadisi-
mas, los bailes de los Casinos exce
lentes, las comparsas graciosas y 
la estudiantina que dirigia el Sr, 
i'érez Abad, admirable. 

Justo es que dediquemos un gra
to recuerdo, á las recepciones que 
eo los salones de I). Salvador Miras 
Sánchez se celebraron en las tres 
noches de Carnaval, y á las que 
asistió numerosa y distinguida con
currencia que fué espléndidamente 
obsequiada por los amables dueños 
de la casa y por sus encantadoras 
hijas Concha y Filomena. 

Todos y todas salieron complaci-
disimos cíe tan gratas veladas car
navalescas en las que se bailóy can
tó al piano, derrochádose gracia, 
ingenio y buen humor dentro de los 
límites de la corrección más exqui
sita. 

Y cerramos esta crónica con un 
suspiro y una esperanza: el suspiro 
quebróla de los pechos juveniles 
por la fiesta que pasó, y la esperan-
zaque nace eu los mismos al anun
ció de los bailes de Pascua, separa
dos ambos por uu letargo que sim
boliza, el Memento homo quia pul-
vis es et tn.pulveris reverteris. 

MONTE-CAR i.o 

""'>-<»Cís¿!*^OCO" 

Los vendavales de Febrero 

Por si no fuera bastante el azote 
desolador de la pertinaz sequía que 
mantiene yermos nuestros campos 
y escullidos nuestros hogares, los 
persistentes e impetuosos Tiuraca-
nes del Poniente han venido á con
sumar la obra demoledora de la im
placable Naturaleza. 

Los árboles de nuestra hermosa 
vega han desaparecido á centena-

^rcs, arrancados de cuajo por el fu-
'rioso vendaval de las días 21 y 22; 
siendo también iucalculahles los de
terioros cau.>íados por el feroz ele
mento en los edificios de la pobla
ción y del campo. 

Sabemos además de varios indi
viduos que han resultado aporrea
dos y contusos por la impetuosidad 
del meteoro, alguno de ellos de gra
vedad. 

Si fuéramos á creer eu los horós
copos, diriamos que el genio de la 
fatalidad y de la destrucción se cier
ne sobre esta pobre comarca. 

Con éste motivo, el alcalde Sr. 
Carrasco dirigió el 23 al Gobernador 
civil el siguiente telegrama; 

«Viento formidable reinante ya 
17 horas, está destruyendo sembra
dos, derribando miles de árboles y 
perj\idicando notables edificios en 
pueblo y campos. Constantemente 
caen escombros de tejados y las re
des generales y secundarias de las 
fábricas de luz eléctrica casi des
truidas, así como la instalación del 
alumbrado público, haeiendo impo-
siblela circulación. Hay varios heri
dos y contusos graves, entre ellos 
Julián Cotes y su esposa María '.Rei
na. Esto unido á la escasez de aguas 
y paralizción de trabajos, constitu
ye nuestra total ruina.» 
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LAS DAMAS CATEQUISTAS 

El domingo, 7 del pasado Fe
brero, celebráronse en nuestra 
lierinosa iglesia parroquial so
lemnes rogativas públicas para 
impetrar del Altísimo el benefi
cio de la paz europea, en cumpli
miento de un rescripto de su san
tidad Benedicto X V . 

Nota saliente de esta solemni
dad religiosa fué el grupo de dos
cientos ó más obreros que , acom
pañados de las Damas Catequis
tas , acudieron á recibir el Pan 
eucaristico en unión de otros mil 
y pico de feligreses de esta de
marcación parroquial. Espectá
culo consolador y que habla con 
elocuencia en pro del tradicional 
espíritu religioso de nuestro pue
blo, á la vez que de la labor per
severante, cristiana y civilizado
ra de e^as damas beneméritas. 

Porque, en efecto: arrancar el 
humilde trabajador de las liba
ciones erabrutecedoras de la tas
ca y la taberna, para elevar su 
espíritu á las serenas regiones de 
la esperanza en Dios, que les 
a l ienta y fortifica en el cumpli
miento del deber y en el rudo y 
obscuro batallar de la lucha por 
la existencia, es empresa más al
t ru i s ta y más humani ta r ia , infi
n i tamente más, que la de esos 
tan cacareados corifeos del mitin 
y la plazuela, que comienzan por 
ext irpar del corazón de los hijos 
del trabajo la semilla inefable y 
regeneradora de la resignación 
cr is t iana, para sumirle de ordi
nario, como consecuencia lógica 
de demoledoras predicaciones, de 
utópicos señuelos de falsos espo-
jisnios y mentidas democracias, 
en los antros tenebrosos de una 
rebeldía enervadora y de un des
esperante escepticismo. 

Pues bien: esa labor plausible, 
Santamente plausible, reforma
dora y crist iana, es la que vie
nen realizando este grupo de se
ñoras y señoritas velezanas con 
una abnegación y un altruismo 
dignos de alabanza, y sin otras 
armas que las de la caridad, las 
de la persuasión, las de la te rnu
ra y las de la invitación al bien 
y al cumplimiento de los precep
tos del Decálogo, que es la pana
cea única, eficaz é irremplazable 
para extirpar de raiz en los pue

blos las llagas que corroen á las 
sociedades modernas. 

Por eso nosotros, al verlas sa
lir en la mañana del 7 de nues
tro suntuoso templo parroquial, 
bellas, sonrientes, «ataviadas» 
con las seducciones del sexo com
patibles con las severas prescrip
ciones de uua virtud acrisolada y 
presidiendo dos filas in termina
bles de trabajadores del tal ler y 
de la vega—en cu3'a faces sere
nas se reflejaban la placidez y la 
paz de unos espíritus purificados 
eu el t r ibunal de la penitencia, 
—sentimos impulsos de repetir 
en público aquella frase célebre 
del moderno fénix de la tr ibuna 
española, el g ran Vázquez de 
Mella: «Mientras haya mujeres 
españolas serán baldíos los es
fuerzos de la impiedad por des
cristianizar á los pueblos.» Y de 
decirlas también con toda la efu
sión de nuestra alma: 

¡Benditas, benditas sean!—P, 

REVISTAS CÓMICAS 

—Canta, mi niña, canta, 
cauta y no llores; 

que cantando se alegran 
los corazones... 

—Eh! señor Loro, que eso es un 
plagio. 

—Y qué? ¿No plagian ustedes los 
hombres... sesudos? Qué de estraño 
que eche también su cuarto á espa
das un pajarraco parlero? 

—Bueno. ¿Y á qué obedece tanto 
regocijo? 

—Pues qué. Don Lesmes, ¿usted 
no sabe?... 

—¡Ni esto! Viene ayer de caza y 
me encueDtro ayuno de novedades. 

-r-Pues que la empresa ferrovia
ria de Alcantarilla Lcrca, después 
del breve letargo'ocasionado por los 
sustos de \^ guerra, vuelve á poner 
sobre el tapete el proyecto de pro
longación de dicha vía hasta los Vé
lez. 

—¿De veras? 
—Y tan de veras. Sólo que ahora 

la empresa pretende que ese trazado 
sea incluido en el plan general de 
ferro-carriles secundarios. 

—¿Pues no habíamos convenido 
en que sería de vía ancha como el de 
Lorca á Alcautarilla? 

—Y lo será de seguro, porque á la 
empresa así conviene para poder 
utilizar en la nueva vía el mismo 
material móvil quo hoy tiene en ex
plotación. Lo que ocurre es que esa 
entidad financiera, práctica en el 
mundo de los negocios, intenta apli
car el ascua á su sardina, peusjmdo, , 

con mucha lógica, que seria miel 
sobre hojuelas el recabar para la 
proyectada vía las pingües ventaja
das ofrecidas en el proyecto de re
forma de la ley de los estratégicos. 

—No lo entiendo. 
—Pues es claro como la luz meri-

diaua. Garantizada por el Estado la 
mitad de los gastos de construcción 
ó el cinco por ciento de interés al 
capital invertido (en la vía secun
daria, se entiende) la construcción 
de la vía ancha, supliendo la propia 
entidad concesionaria un exceso de 
diferencia positivamente renumera
dor, el poblema resultaría par ella y 
para nosotros solucionado, seguro, 
mfalíble, y los Vélez tendrían el 
suspirado ferro-carril, 

—Pero entonces quedaría anulado 
el ya sancionado proyecto de vía 
económica de Almendricos á Vélex-
Rubio, 

—Anulado, de ningún modo; por
que la nueva ley no podrá tener 
efectos retroactivos, ni mucho me
nos Itísoniar derechos ya adquiridos. 
Lo que ocurrirá es que si se constru
ye uno no se construirá el otro, por 
no ser factibles dos ferro-carriles 
para el servicio de una misma co
marca. Lo cual para nosotrss es lo 
mismo. 

—Caramba, coa este Loro, que 
me ha convencido, pues habla con la 
elocuencia de un papagayo. 

—Bueno, y usted ¿qué opina? 
—Pues nada, que debemos secun

dar con fó y entusiasmo esas nue
vas orientacíoues, hasta ver con
vertida esta esperanza en una rea
lidad confortadora. Al efecto, co
menzaremos por recabar para ella el 
apoyo valioso, incondicional y deci
dido de nuestros representantes en 
Cortes y del ex-ministro D. Rafael 
Gasset; del Sr. Gasset. sobre todo, 
que nos tiene hipotecada su palabra 
de.honor de que los Vélez tendrán 
ferro-carril. Y luego, todos los pue
blos interesados eu la linea, hacer 
que la obia germine al calor de esas 
vehemencias perseverantes, colec
tivas, entusiásticas y patrióticas 
que son á veces el decisivo propul
sor de estas empresas de redención 
y progreso. Acordaos, sino, del fe
rro-carril de Linares á Almería, 
incubado por espacio de más de un 
cuarto de siglo á fuer de tentativas 
y fracasos, y realizado al fin gra
cias á la patriótica insistencia de un 
pueblo fuerte, culto y regenerado. 

—¡Bravo, Don Lesmes! Asi me 
gusta oirle. Conque á no vacilar y 
manos á la obra... Y mientras tan
to, allá va otra copleja: 

—Canta, paisano, canta, 
que ¡vive Dios! 

en lugar de una vía. 
tendremos dos. 

Y ofrezco á San Esteban 
el mártir-protOj 

que la que bagan primero, 
por esa... voto. 
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j aginas re\vosipecV\)?as'' 

POItÍTICOS OB RTirRfíO 

Un amigo de O*0ooftell 
Semblanza biogpáfÍeo>-aneedótiea, esefita pava 

l±fl C^ÓfíICñ mEf^IDIOrlílU, de Almería 

I I I , 

La j u v e n t u d de Arenal .—Sus t r iunfos escola
re s .—Su inic iación en la polí t ica.—Arestos mil i 
cianos.'—La cot ra r revoluc ión .—El des t ier ro .— 
L a revolución del 54.—La J u n t a p rov inc ia l d« 
Gobierno.—Las^ Const i tuyentes . 

«Pocos años hace,—decía al biógrafo del Sr. Arenal 
á raiz de la revolución de 1854—que este individuo ha 
comenzado su carrera política, y en ellos ha dado ya 
repetidas pruebas de su libelarismo, distinguiéndose 
como progresista en la provincia a que representa y en 
la que constantemente ha figurado como uno de los je
fes de este partido. 

«Su conducta desde qne ha venido alas Corteses bas
tante recomendable, por la independencia con que ha 
obrado y repetidas ocasiones en que se ha manifestado 
decidido defensor de los intereses del país; siendo esta 
la primera legislatura en que ha sido diputado, no ha 
podido darse á conocer aún por sus talentos oratorios, 
ni ninguna de esa» cualidades que constituyen un 
hombre de parlamento. Es, sin embargo, activo y labo
rioso, y de consiguiente debe mirarse como indudable 
que el tiempo y las circustancias pueden elevarle á una 
grande altura en su nueva can-era.» 

Sus antecedentes como hombre de sólida cultura no 
podían ser más lisoojeroat. Oriundo por su padre de un 
noble solar de las montañas santanderinas y por su ma
dre de ilustre familia andaluza, fué «nviado á la edad 
de trece años al Colegio de los dos so.minario» de Ori-
huela, donde cursó los tres años de latinidad y primero 
de filosofía, con excelentes notas y captándose el afec
to de sus maestros y condiscípulos. Terminados aque
llos estudios pasó á la Universidad de Granada, en la 
que continuó los de filosofía y emprendió los de Juris
prudencia, facultad áque le llamaba su particular vo
cación y que cursó con tan buenos resultados que en 
todos los años académicos obtuva la nota de sobresa
liente, lo mismo que en «1 grado de Bachiller, qae reci
bió en clauBto pleno «Q 1833, y el de Licenciado en 
1837, mereciendo en ambos actos el mejor concepto de 
todo el claustro, á quien eran ya conocidos sus autece-
deutes y apreciaba en Arenal uno de los alumnos más 
aventajados de aquel alto centro docente. 

Apeuas terminada la carrera se dedicó con ardor al 
ejerció de la profesión, trabajando con tal celo y efica
cia que bien pronto fué su bufete uno de los más concu
rrido» Y acreditados dol país. Graves y arduos negocios 
88 confiaron á su dirección—dice el autor del bosquejo 
bijgratico de donde extractamos estos datos—y todos 

los despachó con el mejor éxito, captándose el afecto de 
sus clientes y labrándose esa roputacióu que después 
contribuyó tanto á sus adelantos en la carrora política, 
que ya había empredido en esta época; pues desde 
1834, á los veintitrés años de edad, era ya conocido por 
sus opiniones liberales y por haber sido de los primeros 
que se alistaron en la compañía de Urbanos que se or
ganizó en Vélez-Rubioy déla (|ue fué nombrado te
niente, á propuesta del ayuntamiento, por el Excmo. 
Sr- ü. Pedro de Rojas, capitán general de Granada. 

En 1836, al ser invadida la provincia de Granada por 
la facción del cabecilla Basilio Gómez, el joven Arenal 
se movilizó voluntariamente, concurriendo á las opera
ciones en que tomaron parte las tropas reunidas de la 
región andaluza, hasta que evacuada éstu por las fuer
zas realistas se restituyó a .su pueblo uatal. 

Al verificarse el pronunciamiento de I840, trabajó 
con todo su esfuerzo en favor de su partido, siendo 
nombrado individuo de la Junta de Gobierno de la pro
vincia, que le confirió la comisión de que se pusiera al 
frente de toda la fiier/.a de Milicia nacional de los par
tidos judiciales de Levante y pasara con ella á auxiliar 
el movimiento de la provincia de Murcia. Cuando se 
disponía á salir con el batallón de milicianos de Vólez-
Rubio, que fué equipado en breve tiempo gracias á la 
actividad y energía de x^renal. éste i-eclbró contra o.r- ' 
den de la Junta y tuvo que desistir de su empresa por 
haberse sabido el pronunciamiento do la referida pro
vincia de Murcia. Los paisanos de nuestro protagonis
ta no ."olvidaron, sin embargo, su comportamiento en 
aquellas circunstancias y se lo premiaron eligiéndole 
diputado provincial por el distrito de su domicilio en el 
propio año, ejerciendo este destino hasta 1843 au qne? 
cesó en él á consecuencia de loa celebres sucesos que 
determinaron la caída del general Espartero. 

No quiso Arenal secundar el movimieuto que derriscó 
el poder y la regencia de tau ilnstre randillo, úiiica 
hombre á quien creía cap;:z de coudncir al país hacia 
el camino del orden y la libertad, y rechazando las teu-
ta loras proposiciones qne le hicieran los prcigi^esista» 
disidentes, se mantuvo impasible espectador de los su
cesos que se verificaron, hasta que en Septiembre del 
mismo añoseuu ióá sm comp^iñeíos para a¡)oyar el 
movimiento- centralista. Constituida nueva Junta de 
Gobierno en Almería, aceptó un puesto en la misma 
con el fin de emplear toda su influencia y esfuerzos pa
ra neutralizar los efectos de la revelación. 

Fracasado el movimiento contrarevolucionario, los 
individuos todos de dicha Junta se vieron obligados á 
emigrar á las costas argelinas, cuya inerte tuvo que 
seguir también Arenal, acogiémlnse en las playas de 
Villaricos á una embarcación que le condujo á Oran. 
Un año próximamente se mantuvo en el destierro, du
rante elenal nocesó de trabajar por la vuelta al poder 
de sus amigos políticos, i-ecorriendo la Argelia y to
mando parte en todas lascombinHciones que se forma
ron en esta región, Gibraltar y Maiiella pura preparar 
y secundar el movimiento, cuvo éxito desgraciado fué 
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el-sacriíicio del valiente general Zurbano. Habiendo 
tenniaado la causa que, como á sus demás compaüe-
ros, se le formó por haber pertenecido á la Junta cen
tralista, volvió á su^país á últimos de 1844; retirándose 
á su casa de campo dol Cabezo de la Jara, donde vivió 
por espacio de dos aaos abstraído por completo de la 
política. 

Implantada en 18i6 la nueva organización electoral 
por distritos, Arenal abaudimó su voluntario retiro, á 
petición da sus muneroso» amigos, para dirigir las 
«lecciones del <ie Velen Rubio, donde al frente de ésto», 
derrotó al candidato del Gobieruo, obteniendo el más 
señalado triunfo eu favor del progresista D. Ramóu 
Orozco y Jerez al que sacó tainbit'u triunfante en suce
siva» legislaturas, no obstante los múltiples amaños 
puesto en ju^go por las autoridades locales y de pro-
TÍncia para toaseguir su derrota. 

Sostenida de tal manera la opinión pública en Vélez 
Y su distrito,^cuando llegaron los suceso» de 1854 fué 
fácil á Arenal secundarlo», iniciando el movimiento de 
lo provincia de Almería y ¡[iCreaudo á 20 de Julio una 
Junta de (iobieruode la que ifuó elegido presidente, 
desdecnyu^puesto contribuyó ai alzaoiieutü de toda la 
provincia. 

Convocadas las Cortes'Constitnyentes.'aegún el de
seo y la necesidad de¿l!i;i, nación ,JArcnal quedó en las 
elecciones de Almería nombrado diputado por k una
nimidad de 13.1943 electores. ((Suj[conducta, ^desde 
aquel montento—dice su biógrafu—ha sido digna, de
corosa y honrada. Ea la asamblea ha contribuido con 
esfuerzos é influnncia al triunfo d« todas la» ouestioues 
de interés nacional, y conservando su carácter de in
dependiente, ha}apoyado,con|sus votos y diacursos^lus 
leyes que relevan á los ayuntamientos de la pesada car
ga de la recatidaeióu dejoontribuciones, y la de rotura
ciones de los terrenos de propios, comunes y valdíos. 
En otras cuestiones ha tomado una parto más ó menos 
activa, pudiendo asegurarle que si no es un diputado 
notable por su elocuencia, es acreedor al concepto de 
laborii'Si) y decidido protector do los intereses materia
les del país, cuyo dcaarrollo ha favorecido en cuanto 
le ha sido posible. 

«C(nisecueute en sus opiniones políticas—concluye 
—deíintert'Bfido'en sus miras, pues hasta aliora no ha 
desempeüatlo destino alguno lucrativo y que no proce
da de elección popular, ArenaUpuede contrarse en el 
número de los progresistas que llenos de houradez y 
convicción,'se han afiliado á una baudera^en la que 
creem fijado el porvenir de su patria». 

(Se continuará) 

LOS MONTES DE HARÍA T VÉLEZ-BLANCO 
CDEOOOIÍIA Inédita sobre feíundición de donainio 

de los mismos po« ineompaUbiiidad de servi~ 
dumbres , presentada en 1882 por la Jefatura 
de este distrito forestaU 

II. 
I,os ((montes» que radican eu las jurisdic^cioues de 

Vélez Blanco, se encuentran en las mismas condicio
nes (juo hctnos dicho paru ios montos de Maria: como 

éstos, y por las mismas razones se han ido descompo
niendo y fraccionando la superficie forestal unida, que 
un tiempo tuvo, por las continuas talas y ruturacíonea 
hasta formarse cuarenta y un trozos Cfu nna cabida 
total superficial de 93.190 hectáreas, de los cuales, los 
más importantes son \2, Sierra Larga con 8.000 hectá
reas próximamente, cubiertas la mayor parte de 
moute pinar: la llamada de Montramche de 7.290 hec
táreas cubiertas de pinos y Carrascas: la de Guadalupe 
con 3.000 hettáreas, ta!Qbien cubiertas de pinar: el 
monte denominado Cerro de la Pinofta, Ballesteros y 
Cuerda Romana, lindero con la provini^ia de Murcia 
por su parte Norte, y cubierta de pinar eu casi todo la 
superficie, que se le calcula en 3.000 hectáreas. Tam
bién linda con la proviucia de Murcia por au parte Nor
te, otro monte deuominado Solana de Lomo Prieto y 
Llano de adarcas, cnbierto de pinar y con una cabida 
de 5.000 hectáreas próximameute como los ajiteriores. 
También linda coa la proviucia de Murcia otro monte, 
llamada Eugervo y Mohoma grande y chico, cuya ele
vación sobre el nivel del mar es de 1.463 metros estan
do cubierta la mayor parte de sus 2.000 hectáreas su
perficiales, que se le han calculado, de moute pinar. 
También liúda con la referida provincia otros dos mon
tes llamados el uno Cabeza del Jaroso, de 3.000 hectá
reas de cabida, y otro Talas del Matorral, Mancheño y 
Jarosa Quemada, de l,7ü0, cubiertas ambas superfi
cies de monte pinar. 

Otros diferente» trozos existen también cubiertos de 
pinar como loa anteriores, eu mayor ó menor parte de 
su superficie, habiéndose calculado su cabidad en 
39.100 hectáreas; pero no cousiguamos sus nombres 
por no hacer demasiado extenso este trabajo: sin em
bargo haremo» especial mención del llamado Cerros 
Gordo», cuya cabida superficial de 2.600 hectáreas 
próximamente, se encuentra cubierta de pinar joven 
sieodo su elevación sobro el nivel del mar de 1.327 
metros. 

Como consecuencia natural do lo desigual y acci-
deutado del terreno que corespouda á las jtu-isdíceíoue» 
de María y Velez-Blanco, cuya diferencia de nivel en
tre algunos de sus puntos y la costa del mar, sube á 
2000 metros, es el que se formen numerosos y estrechos 
valles pordonde circulan escasas corrientes de agua en 
épocas normales. Éntrelos primeíos merecen especial 
meución el de Topares y Hítya del Marqués; y entre los 
segundos, los prnicipalea sou La Ralla mayor, que to
ma origen en una serie del alturas que se encuentra a) 
E. del Cerro Gordo, cuya cima se eieva á 1.542 metros 
sobre el nivel del mar, cerca de Topares, atravesando 
después esta linea de reuniones de aguas, el térmiu(> 
de Vélez Blanco: otra linea de reunión de agua», im
portante eu alto grado es la conocida con el nombre de 
Rambla de Chirivel, ia cual toma su origen en las alta» 
divisorias hidrológica» de las Sierras de María y de las 
Estancias; al llegar a Vélez Rubio, después de unos 
30 kilómetros próximamente desde su origen, recibe el 
nembre de Río de Vélez-Rubio, díaomiuación que con
serva 15 kilómetros después, hasta que al llegar al lí
mite de esta provincia con la de Murcia, le substituye 
con el de Guadalentin, nombre de infausta memoria en 
la primera da las provincias citadas, por las víctimas y 
desastres que causó cu la Vega deMurcia y demaa puvi-
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to de su transito en la noche fatal del 14 de Octubre de 
1879 por su terrible y colosal desbordamiento. 

La cabida total que se ha calculado á los trozos mon
tuosos de que acabamos de ocuparnos, sitos en las ju
risdicciones de María y Vélez-Blanco, según deja verse 
anteriormente es de más 122.995 hectáreas de las cua
les hoy que rebajar las que puedan corresponder á los 
diferentes trozos roturados que se compreuden dentro 
de sus límites, cuyas cabidas superficiales como desig
nación fija de estos linderos ha de presentar dificulta
des en la práctica por la índole especial que presenta el 
origen de la propiedad privada á que corresponden los 
citados trozos roturados ó terreno de labor. 

La vegetación forestal que cubre gran parte de la 
extensión superficial de que venimos ocupándonos es, 
según hemos indicado, en el monte alto, Pinus alopen-
BÍs.Mill; P. Pinaster, Sol; y el Quercux ilex.L, comees 
pecie dominante; y en el .monte bajo la Pistacia tere-
bintlues. L; Cistus íadaniferus, L; C. Saurifolius, L; Ci-
tus monipelieusis, L; C. Crispus. L; C. Salviaefolius. 
L; Guereus Lusitanica. Lam; Dapne olevide. L; D. gue-
diraus; y otra infinita variedad de especies. 

Según esto la vegetación de esta zona corresponde á 
la región llamada por los botánicos délas Labiadas y Si-
lóneas, y que Schor llama región ójeino de Decando-
lle; y si queremos circunscribir mas la posición geo
gráfico-bota nica del terreno de que se trata, y más con
formes con las ideas admitidas en Geografía botánica, 
hallaremos que corresponde á la llamada provincia do 
las Jaras ó Mau-ritano-Bótica, 

{iSe eontimiard) 

. ^ = = = = = ^ ( n V A R I E D A D E S é j ^ ; = = = ^ . 

UNA PÁGINA DE LAMARTINE 

Existe un hombre en cada parroquia que carece de fa
milia, pero pertenece á la familia de todos; á quien se 
invoca como testigo, como consejero ó como agente en 
los actos más solemnes de la vida civil; sin el cual no se 
puede ni nacer ni morir; que toma al reciennacido del 
seno de su madre y no le abandona hasta la tlimba; que 
bendice ó consagra la cuna, el tálamo nupcial, el lecho 
de muerte y el ataúd. Un hombre á quien los nióos se 
acostumbran á amar, á venerar y á temer; al que hasta 
los desconxjcidos llaman «padre» y á cuyos pies van á 
deponer los creyentes sus confidencias más íntimas y 
sus lágrima» más secretas. 

Existe un hombre,<cuyo estado le constituye en con
solador de todas las miserias del alma y del cuerpo, en 
iutermediario obligado de la riqueza y de la indigencia; 
que ve al rico y al pobre llamar sucesivaments á su 
puerta: el rico para depositar en su mano el óbolo se
creto de la caridad; el pobre para recibirla sin sonrojo. 
Un hombre que sin ostentar ningún rango social, está 
unido igualmente á todas las clases sociales: á las cla
ses inferiores, por la vida pobre y á menudo por la hu
mildad del nacimiento; á las clases elevadas, por la 
educación, por la ciencia y por la elevación de senti-
inieulos que una religión filantrópica inspira y ordena. 
Un hombr% en fin, que lo sabe todo, que tiene el dere
cho de decirlo todo, y cuya palabra cae délo alto sobre 
las inteligencias y sobre los corazones con la autoridad 
de una misión divina y el imperio de una fé innata ó 
inefable. E.ste hombre, es el sacerdote, el párroco. 

El párroco es el administrador espiritual de los sacra
mentos de su Iglesia y de los beueíicios de la caridad. 
Sus deberes bajo este aspecto se parecen á los que toda 
admiaisti-aeión impone. El tieue que tratar con los 

hombres; él debe conocer á los hombres. Y como se ha
lla en contacto con las pasiones humanas, debe tener 
la mano delicada y dulce, llena de prudencia y de me
sura, lín sus atribuciones tieue las faltas, los arrepen
timientos, las miserias, las necesidades, las indigen
cias de la humanidad. Debo tener el corazóu rico y des
bordante de tolerancia, dé misericordia, de mansedum
bre, de compasión, de caridad y de perdón. 

Su puerta debe estar abierta á toda hora i>ara aquel 
que le despierta; su lámpara siempre eucendida; su bá
culo siempre bajo su mano. No debe conocer ni esta
ciones, ni distancias, ni contagio, ni sol. ni nieve, 
cuando se trata de llevar el santo óleo al herido, el per
dón al culpable ó su Dios al moribundo. Ante ól como 
Ho^e Dios, no debe haber ni ricos ni pobres, ni grandes 
ni pequeños, sino sólo hombres, es decir, heruianos en 
miserias y en esperanzas. 

Tal es el párr.oco, el sacerdote católico. 
Por la itraducción: P . P. 

m RETRATO A PLUMA 
Un sabio alemán, P. Zhan, religioso premonstraten-

se, ha publicado un cuadro comparativo en que trata 
de dibujar de una pincelada los caracteres de alema
nes, españoles, italianos, franceses é ingleses. Según 
la frase del P. Zhan, son los referidos pueblos: 

nMi el ánimo: el alemán, oso; el español, elefante; 
el italiano, zorra; el francés, águila; el inglés, león. 

I^n el vestido: el alemán, mono; el español, modesto; 
el italiano, lúgubre; el francés, proteo; el inglés,. so
berbio. 

^n costumbres: el alemán, «erio; el español, grave; 
el italiano, fácil; el francés, ostentador; el inglés, suave 

£n la mesa: el alemán, ebrio: el español, fastidioso; 
el italiano, sobrio^, el francés, delifjado; el ingles, goloso. 

£n lacontierSación: el alemán, aulla; el español, ha
bla; el italiano, delira; el francés, canta; el inglés, llo
ra. 

En la ciencia: el alemán, jurista; el es español, teólo
go; el italiano, arquitecto; el francés, algo de todo; el 
ingles, filósofo. 

En la fidelidad: el alemán, fiel; el español, falaz; el 
italiano, sospechoso; el francés, ligero; el inglés, pér-
fi.io. 

En la magniñcencia: el alemán, en las fortificacio
nes; el español, en las armas; el italiano, en los tem
plos; el francés, en los palacios; el ingles, en las arma
das. 

En el matrimonia el marido es\ el alemán, señor; el 
español, tirano; el italiano, carcelero; el francés, com
pañero; el inglés, vasallo. 

En la muerte: el alemán, desembarazado; el español, 
géneros; el italiano, desesperado; el francés, violento; 
el inglés, prematuro.» 

Aquí termina el cuadro. 
—cmsw» —-»_»«:Jí:^«j^—«:r«o-— 
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EL. C A C I Q U E 

Si examinamos la escala política 
española, á poco (jue Uecendamos en 
la misma, veremos im tipo suma-
meute rcípulsiviv, que trae á nuestra 
mtímoria los negreros de pasadas 
edades. El cacique, símbolo de la 
ignorancia, la cobardía, la bajeza, 
el favoritismo j la desfachatez del 
villano, y el despotismo, la soberbia 
y la estupidez sanguinaria de los 
antiguos señorea feudales, de la 
Edad Media. Aquel, que casi siem
pre procede de la clase media social, 
lio tiene otra instrucción que la que 
recibió en la escuela primaría; pasó 
su juventud en la vagancia más ab
soluta, llegado á mayor edad hizosé 
jugador y elegante, consumiendo 
por completo la menguada hacienda 
jiaternal. 

Elegido edil por carambola, no tu
vo- reconocida comunión política, 
siendo indistintamente conservador 
ó liberal, según fuera éste ó aquel el 
partido que le daba el cargo de ofi
cial temporero, en premio á su 
aquiescencia á las mayores iniqui
dades municipales. Alverificarse un 
cambio gubernamental entre los 
partidos políticos alternantes, fuéá 
la corte y con sus cualidades carac-
teristícasy su importante cargo po
lítico, logró que el candidato enca
sillado le diera su representación en 
el pueblo, y elevado á la suprema je
rarquía municipal, rodeóse de ma-
tores, encubriendo sus fechorías ba
jo la salvaguardia de agentes de la 
autoridad; diezmó á impuestos á las 
personas de orden de la localidad, 
vengándose así del justo despego 
que para él habían tenido á causa de 
flus vicios; enriquecido á costa del 
erario municipal, trasladóse de mi
serable turgurio á hermosa casa, 
echó coche, toma criados, compró 
fincas, fumó-habanos amuebló es
pléndidamente su mansión, comió 
bien, se hizo una ampliación foto
gráfica, se hizo levita, usó sombrero 
de copa, botas de charol, gabán con 
cuello de pieles, compró piano, reloj 
y cadena de oro, llevó cuello y pu
ños limpios, fue adulado á la fuerza; 
y lució alhajas en sus aristocráticas 
manos, que semejan garras de car
nicera águila. 

Mas el antiguo y difundido ada
gio castellano qtie no hay bien ni 
mal que cien años dure, se cumplió 
en nuestro hombre y la caprichosa 
y voluble merte volviólo la espalda, 

dejó el autoritario bastón, tomó di
nero á rédito hipotecando sus pose
siones, vendió el coche, despidió 
criados, guardó los trajes de pontifi
cal, suprimiólas buenascomiaas.sus 
tituyó almidonados cuellos y puños 
por sencillo pañuelo de seda, sus re
lucientes botas por humildes alpar
gatas, el gabán por una roída manta 
o capa, el sombrero de copa por de
mocrática gorra, los exquisitos ha
banos por el áspero tabaco de una ca-
jita de veinte céntimos, y el aire al
tivo y soberbio de tiempos pasados 
trocóse en tacíturnez, y revestido 
de un habito de hipóeresia frecuenta 
las iglesias, esperando de el Supre
mo Hacedor, que otra metamorfosis 
po itíca, le reintegre á su perdido 
puesto, para gloria de España y 
bienestar de sus gobernados que se 
eren en los tiempos de José Maria. 

Tal es en conjunto el retrato de 
este ser odioso que para desgracia 
nuestra abunda tanto eu España, 
pues no hay pueblo por insiguiticau-
te que sea, que no tenga su cacique. 
Las ideas modernas progresivas por 
su alteza de miras, las proscriben; y 
el que escribe estas lineas al unir, 
su repulsión (y su protesta al caci-
quismo.j á la de las gíaudes menta
lidades españolas, tiene la seguri
dad, que al terminar la década eu 
eu que vivimos, la cultura, la equi
dad, la justicia y las virtudes cívicas 
de un pueblo libre, bueno y fuerte, 
desecnarán á ese hombre talaz, que 
debía pertenecerá una nueva espe
cie animal más sanguinaria y cruel 
que los tigres. No creas, caro lector, 
que me propongo propagar ideas 
avanzadas, nó. Pretendo únicamen
te llevará tu concieucia, desprecio 
y desdén hacía los caciques, que 
son una de las plagas corrosivas del 
pueblo español. Recibe mis súplicas 
de perdón, por haberte molestado 
unos cuantos minutos, leyendo unas 
mal trazadas lineas, de pobre léxico 
y poco elocuente dictado. 

M. M.-GARLÓN Y LÓPEX; 
{Mnmno del sexto año) 

iiiia-o<3^isPo-<a« . 

La súplica de un áng êl 

Envuelve á toda la iglesia 
una tenue obscuridad; 
harapienta j temblorosa 
se dirige hacia el altar 
una niña que no ce.sa 
un instante de llorar, 
modulando esta plegaria 
con acento angelical: 

«Sagrada Vu-gea María: 
este día 

e.í de aflicción para mí; 
hoy sin madre me he quedado. 

que ha volado 
á reposar junto á t i . 

No tengo padre tampoco; 
y no es poco 

lo que tengo que sufrir 
si en este mundo yo sigo. . . 

!Ay¡ contigo 
Virgen yo quisiera ir. 

Uuórfana so^ j desgraciada, 

Abandonada 
á mi suerte, á mendigar 
esta orfandad me condena,.. 

\\.j que pena! 
jquiero ir donde ella está! 
Virgen, escucha mi ruego; 

asi luego 
gracias te podre yo dar; 
Llévame, madre, á la Gloria: 

mi memoria 
á nadie puede inquietar.» 

Una dulce somnolencia 
invádela al terminar, 
y ai quedar dormida, espira 
en su boca otro cantar. . . 

Poco después, en el cielo, 
convertida en ángel ya, 
dale gracias ala virgen 
^ne la ha querido escuchar; 

«Virgen mia, yo te adoro 
y te imploro 

.ahora, que tengas piedad 
de las pobres huerfanitas 

que sólitas 
en el mundo quedarán. 

Virgen, tráelas junto á t i , 
y ya aqui 

todas, todas te han de amar, 
porque en el mundo sólitas, 

¡pobi'ecitas! 
no cesaran de llorar. 

í 
Mil ángeles acudieron 

,, en dulce amorosa cui ta , 
_a plegaria repitieron 
de la pobre huerfanita. 

J . O L I V E R M O L I N A 

(Alumno del saxto uño) 

Oído á la caja 

Con los bailes de máscaras y las 
vacacioucitas del Carnaval, se nos 
fué el santo al cielo hasta el punto 
de no babornos acordado de exten
der hasta última hora los recíbitos 
del primer trimestre á los suscripto-
rea de la localidad, los cuales (Ios-
recibos) pondremos sin más dilación 
al cobro un día de estos que nos 
venga en ganas. 

Debemos advertir que los estu
diantes, que como ya ustedes saben 
somos los editores y redactoaes in, 
partihis de este salidisimo mensua-
rio, hemos celebrado consejo de Re
dacción en el atrio del Convento, á 
dondií vamos cuotidianamente á ver 
salir y entrar el nuttrído grupo de 
lindas muchachas que acuden á re
cibir educación y enseñanza de 
aquellas primorosas, cultísimas y 
venerables Religiosas. Pues bien, eu 
ese consejo de Redacción al aire li
bre (puesto que asi lo prescribe la 
higiene), hemos adoptado el sensa
tísimo acuerdo de extenderle recibo 
á ío... Dios, sin excluir a nuestros 
papas, ni á nuestras novias (que las 
tenemos, porque ya vamos siendo 
mozos), ni á nuestros profesores, ni 
al Juez de 1.' instancia, ni al Párro
co-arcipreste, ni... al mismísimo 
Alcalde por S. M. que se halla e.xen-
to de pagar periódicos, según di
cen, por virtud .de la loy; porque 
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para nosotros uo hay más ley ni ro
que que l;i del amor á la patria chica 
y la del deber y la cortesía para con 
nuestros abonados, y ésta, qn nos
otros sepamos, no exime á nadie 
del pago de la suscripción, 

Ah! También hemos acordado ex
tenderlo, y éste por duplicado, á 
nuestro censor y director literario, 
en castigo de mostrársenos tan hos
co y malhumorado que no hay quien 
le aguante, porque dice que estu
diamos poco este curso. El egoistón 
tuvo la inhumanidad de castigar
nos é hincarnos de rodillas la otra 
tarde fá piisar de que ya nos apunta 
el bozo) porque no supimos decir el 
argumento del Oíelo, de Shakspea-
re, ni recitar aquellos versos que vio 
el Dante escritos á la puerta del íu 
fierno (en donde quisiéramos ver 
nosotros por siempre jamás amén á 
los fíceos que nos han devuelto el 
periódico) j que acaban asi, si mal 
no recoraámos; «Lasciate ogai spe-
ranza voi qu'éntrate». 

Bueno; pues á nosotros la única 
esperanza que no nos ahandona es la 
de que se interesarán ustedes por el 
sostenimiento de est« hunailde pu
blicación escolar, cultural y., hasta 
ñlantrópica, tan filantrópica por lo 
menos como esa preciosa Estudian
tina que organizada y hábilmente 
dirigida por nuestros amigos y sus-
criptores D. Antonio Peréz Abad y 
D. Felipe Moreno, amenizó los días 
del último Carnaval recolectando 
UQ copioso óbolo de la caridad publi
ca que ha enjugado lágrimas y 
apremios económicos de los pobres 
de nuestro Real Hospital. 

Conque quedamos en que pa
garán ustedes todos el recibito reli
giosamente y como Dios manda, 
habida cuenta de qne cada numeri-
to de esta Revista nos proporciona 
cuarenta ó más pesetillas de gasto, 
á pesar de imprimirse en tipografía 
propia, particular y exclusiva de la 
misma. Y nosotros, que somos unos 
pobrecitos escolares, no disponemos 
para editarla de otro capital notante 
que los miseros realejos que saca
mos todos los domingos á. papá pa
ra fumar á hurtadillas. 

¡Rjém!... 
Serás, pues lector querido, 

un solemne descreído 
ó im moroso redomado, 
fli ne abonas de coatado 
el recibo consabido. 

La colecta de la Estudiantina 

Nuestro amigo j suscriptor D. Antonio 
Pérez A.bad, organizador y director de la 
excelente y aplaudida Eütudiantina que 
ha postulado por las callea á beneficio de 
los pobres del Real Hospital, nos remite 
para su publicación, acompañado de aten
ta misiva, el siguiente balance justifica
tivo de los fondos recaudados y de su ia-

Ingresos 
Recaudado 1er. diade Carnaval.. 77'60 

Id. 2.* día id. 86'45 
Id. 3.° dia id. 38'90 

Total, pesetas . . . . . 202,95 

Qastos 
Por 125 varas tela para los trajes 43'75 
Por gratificacipn á tres músicos. 15'00 
Por otro s gastos menudos según 

relación que se acompaña 25'80 

Total, pesetas . . , . . 84'55 
Resumen 

Importa el total recandado . . . 202*95 
Id. id. de gastos. . . . 84'55 

Producto líquido p." el Hospital. 118*40 
Vólez-Rubío 20 Febrero 1915. 

El Director-tesorero 
Antonio Péreí Abad 

CARTERA LOCAL m ^ 
DEL MES ANTERIOR 

RESUMEN DEMoaRÁFico-sANiTARio: 
MACIHIEHTOa 

Varones, . . . . 16 
H«mbras . . . . 19 

Total . . . 35 

DEFUNCIONES 

V a r o n e s . . . . . 5 
Htmbras . . . . 7 

Total . . 12 

•versión: 

Matrimonios 6 

El estado sanitario no ofrece sen
sibles alteraciones, habiendo sido 
en general tan satisfactorio como 
sn los meses anteriores. 

El tiempo frió y «seco», con fre
cuentes vientos «huracanadas» del 
cuadrante N. O. Sólo en ia tarde 
del jueves 25, se encapotó un poco 
el cielo, comenzando a descender 
sobre nuestros «sedientos» campos 
una lluvia tenue y menuda, pero 
benéfica, que se desvaneció oieu 
pronto. 

M o t l c l a * 
—Días pasados tuvimos er gusto 

de saludar en esta á nuestra respe
table amiga D*. Matilde Yespes y á 
sus encantadoras hijas Carmen y 
Matilde. 

—Ha fallecido en Vélez-Blanco la 
anciana y virtuosa madre de nues
tro amigo y suscriptor D. Inocencio 
Llamíis, actual alcalde de aquella 
villa. Nuesto sentido pésame. 

—Tras de brillantes ejercicios de 
oposición ha ingresado en el Cuerpo 
de Correos á la edad mínima regla
mentaria nuestrot joven y estudioso 
paisano D. Antonio López Maestre, 
alumno que ha |sido de nuestro Co
legio en su sección preparatoria pa
ra carreras especiales. 

—Ha sido nombrado notario de 
Vólez-Rnbio Don Marcos Antonio 
Nogueroles. 

—Se encuentra convaleciente de 
un fuerte catarro angino-gripal que 
ha padecido, el joven y elocuente 
orador sagrado v. José Mauraudi 
Mieli, nuestro director de Colegio. 

I J S « fiostaa d e S t e m a n a S a n t a 
El número próximo de la REVIS'^A DE 

LOSJVKPFZ coincidirá con los dias de Sema
na Santa. Y esta circunstancia nos recuer
da que las fiestas religiosas de esos dias 
van á revestir este año solemnidad extra
ordinaria, á juzgar por los preparativos. 

Los Pasos o hermandades (vulgo naza
renos blancos, azules, negros y morados) 
rivalizan por dar á nuestras tradicionales 
procesiones su antiguo esplendor. Y pa
ra más amenizarlas andan ya en contra
to con la banda de música de Velez-Blan-
co jr otra de las de Lorea, además de la 
municipal de esta villa. 

Todo hace esperar que la afluencia de 
forastero^, especialmente de los pueblos 
comarcanos, será este año mayor que ea 
los anteriores. 

Cultos especiales del mes 
Dia 7.—Tercer domingo de Cuaresma, 

En la Iglesia parroquial continúan los 
Siete Domingos de San José. 

Dia tí.—Comienza en la parroquia el 
solemne Novenario á Jesús Nazareno, 
üosteadojpor ia Hermandad de su nombre. 

Día 13.—Rn la parroquia: principia el 
Setenario al Patriarca San José, por ia 
Asociación Josefina. 

Día 14.—Cuarto domingo de Cuares
ma. Termina el Novenario á Jesús Na
zareno, con sermón y traslado procesional 
de la imagen al Convento de Religiosa^. 

Dia 19.—Festividad del Patriarca Sáíi' 
José. Termina el Setenario. 

Dia 18.—Solemne novenario illa Dolo-
rosa por la Hermandad de su nombre. 

Dia 21.—Domingo de Pasión. 
Dia 26.—Viernes de Dolores. Por la, 

mañana, á las o ho: comunión general' 
para los cofrades de la Dolorosa y para el' 
profesorado y alumnos del Colegio, k las 
9, misa solemne j procesión. Por la tar
de: última novena con responso y sermón 
á cargo del Sr. Maurandi. 

Dia 28.—Domingo de Ramos. Por la 
mañana, oficios solemnes con bendición y 
procesión de las Palmas. 

í)ia 31.—Miércoles Santo, tinieblas. 

t , ' " ' '" > 
I M e r é a d o d e V é l e z . 

PRODUCTOS DEL PAÍS 

R a b i o 
RLS. FAKCV 

64 á 66 
66 á 57 
36 á 37 
24 á 25 
48 á 49 
40 á 42 
84 á 88 
92 á 94 

PESETAS 

Trigo fuerte.... 
Trigo candeal • • •• 

Almendras . • . • 

R a b i o 
RLS. FAKCV 

64 á 66 
66 á 57 
36 á 37 
24 á 25 
48 á 49 
40 á 42 
84 á 88 
92 á 94 

PESETAS OTROS P11OO0CTOS 

R a b i o 
RLS. FAKCV 

64 á 66 
66 á 57 
36 á 37 
24 á 25 
48 á 49 
40 á 42 
84 á 88 
92 á 94 

PESETAS 

Harina de flor, saca . . . . 
Aceite, arroba 

Lana, idem , . 

41'50 
)1'50 

6'25 
30* 

9' 
MERCADO PUBLICO; MIKRCOLES Y SiBAPO 

Consultorio médico-quirúrgico 
j de Esppciitliliades, i carge del Doctor 

Don Rafael Nevado Requena 
•* . 

Consulta: de 8 á 10 m. y de 2 á 4 tarde. 

3 ^ C a l l e d e C a h r e r a ^ a 

Diputación de Almería — Biblioteca. Rev. de los Vélez (Vélez Rubio). 1/3/1915, p. 8


